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FIJACION DEL CONCEPTO 

Es sumorrente atrevida hob!or de lo juventud intelectuol. Dolo­
rosa experier,:;io reciente r.os ho evidenciada que los que en Espoño 
~e han denominodo o sí mismos intelectuoles, han sida responsa­
bles directes del trógic;) desenloce de nuestro historio contemporó­
neo. Con su culteronismo ideológico - porodojos y controdiccio­
nes - hicieron perder lo fe en los rozones vi toles de lo existencio 
espoñolo. Pero tombién de su crítica - ¡ fecundizodor pesimismo 
de lo •generoción del 98» 1 - surgieron unos nuevos. inquietudes de 
elevocién pol1 t1co y nocional, que debiclomente encouzodos y con­
cretodos en vno magnifico dioléctico que mucho debe ol verbolismo 
de los intelectuoles, ho cuojodc en lo esperonzodora generoción 
octuol. 

Hegel ofirmó que intele::tuol es un hombre que onda con lo 
rabeza. De aquí que Giménez Cabol!ero hoya dicho que, por lo 
tonto, lo ve todo ol revés de los demés seres humonos, y los iden­
tJf,que con los sofistos. griegos y con los heterodoxos de todos los 
liempos. Siento no portic.ipor de eso opinién del ilustre escritor. 
Creo que paro estoblecer lo ley de> que todos los golgos son rabiosos, 
no basto citar olgunns que lo fueron . Ser intelectuol es adoptar una 
actitud frente o lo vida, cctitud que lo mismo puede existir dentro 
cie lo sectorio como en lo mós ou téntico y profunda ortodoxio. Y 
es una cct ituc.. que odoplon ciertos individuos, casi siempre cobe­
zos superiores, come imµerotivo de su intimidad, porque no pueden 
encontrar otro manera de estor en el universo. Han nacido poro 
servir o lo verdod. Los ciemós, los no inte•ectuoles, son los que se 
oprovechon de es.o verdoo que los intelectuoles han descubierto. 
El intc lectuol rinde cuito o lo verdod de coda cosa. Por eso no debe 
extro;:;ornos que poro enc.ontror lo misma desmenuze y deshogo 
dichos cosos paro luego - una ~ez descubierta su interioridad -
vaiver o rehocerlos en un o lorde IT'ognífico de potenciolidod crea­
dora. E: no intelectuol Sê encuentro en un mundo pora él incues­
tionoble, polpoble y tqngible, y se limito o usar de los cosos s.o­
condo el meior prove.:ho posible. Le importo posaria bien. El 
intelectuol vive en uno continua sorpresa¡ redescubre y transfiguro 
tocfos !os casos. Le inti::re!>c lo verdad, cnaliza, descompone y todo 
lo convier te en un problema. No tiene avoricia de lo suyo y en cada 
memento est.J dispuestu .; :-i1onifestor su pensomiento ocerco de lo 
sobrenatural, de los hombres o de los cosos. Este modo de ser des­
agrqdo completomentt: o los no intelectuoles. Muchos veces, prin­
cipo!mente en locol idocJes reducidos, e! intelectuol ho de ocultar 
su condición, su outenticidod, si no quiere indisponerse con los 
que no siendo como él le tachorón de pedante, de orgullosa, o de 
sobionc!o. Y no obs tonte lo realidad se impone. Todas esas cosos 
que tanta opreciomos y que constituyen los exponentes de nuestro 
civilizoción, s:: los. debemos o los intelectuoles: teléfono y outomó­
vil; flor y mvier; Trologíc 1 Derecho. 

lntelectuol, en sumo, es el hombre distinta, casi siempre dotada 
de un tolen to superior - ounque puedon hober intelectuoles sin 
to lenta - , que camina o lo cobezo de los demés, trozondo el ca· 
mino que éstos hon de seguir. lntelectuol es el hombre pre-ocupado, 
e diferencio de los demós, que estón solomente ocupades. Mientros 
el polític.o es tombién un hombre ocupodo, que soluciono los pro­
blemos o medido que se van presentondo, el intelectuol se ovonzo 
Y va en busco de estos problemos y, dentro de un orden obstrocto e 
!iisté rico, les do planteomiento exacte y solucién odecuodo . Y 
siempre exis.tirón intelectuoles, porque es un modo de ser, una 
actitud vital, que no depende de los propésitos de cada una, sina 
de una vococién inspirada por fuerzos providencioles, que el hom­
bre no puede romper. Asimismo, si unc no siente eso vococión, por 
mós tolento que tenga sólo padró hocer de intelectuol, pera 1omós 
ser!o. 
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ERRAMOS EL CAMINO 

Nuestro tiempo sólo tiene explicocién portiendo del hecho his­
tórico del Renocimiento. Si o lo vida le s.on peculiares lo periadi­
cidod y el ritmo, a la Historio, que es la vida de lo humanidad, le 
ocontece lo mismo. Alternando los tipes de cultura, a través de un 
movimienta de flujo y reflujo, de encumbromientos y de depresio­
nes, los hombres hemos ido avonzondo por los camines y encruci­
jodas de nuestro Historio. El Renocimiento fué una alternativa y 
una encrucijado. El Renocimiento vino a cambiar el tipa de cul­
tura medioevol que habio olvidada el estudia de la naturaleza 
como tuente de inspiroción a rtística y el des.orrollo de la indivi­
duolidod humana también en un sentida naturalista. Pera por ser 
una reocción y, como todos, exagerada, hizo que en la encrucijodo 
se eligiero el camino mós divergente y separada de los concep­
ciones de lo Edod Medio, y de ac;uí su frocaso. Erromas de camina 
y oharo pogomos los consecuencics. Pera ni el Renocimiento ni el 
humanisme renocentisto en sí, pueden juzgarse por sus conse­
cuencias. 

HUMANISMO RENACENTISTA 

En un principio ni una ni otro pretendieron levantorse contra el 
espíntu religiosa. Quisieron hocer compatible los ideoles sobreno­
turoles con el conocimiento de lo noturolezo y del hambre natural 
que el medioevo hobía proscrita ol considerar, como dice Moeztu, 
ol munr.lo como un vallc de lógrimas y ol hombre coma un yo 
pecador. Y si el Renocirr.iento ho perdurada hostu nues tros dí.as 
ha sida grocios o este substrato religiosa. Pera inmediotomente e l 
humonismo fué exocerbóndose. Camenzó por lo ofirmoción de lo 
ind1vidualidod creadora del hombre y ho terminada por lo nego­
ción del mismo hambre. Arrancó al hombre de su ser outéntico, de 
lo orgóníca. Berdiaeff dice que cuondo los potencies humonos so · 
Ien del es tada orgénico, q..iedon inmediatomente sujetos ol estada 
mecónico. Y eso ha s ido nues tro trogedia. La trogedio del hombre 
moderna. Al prescindir de Dios ~l hambre pierde su individualidod, 
se hoce esclovc de los fuerzos inferiores e inhuma nas. El huma -
nismo renocentisto, ol renegar del hombre espiritual, ofirmó ol 
hombre sabre lo superf1cie de lo Tierro. Pera lo Tierro en reloción 
con lo noturolezo humana, que tiene finolidodes sabreterreno­
!es, es lo mecónico y la fon tosmagórica. El hombre desasosegado, 
no sabienda donde hincor su ser. su outéntico personalidod, quiso 
substituir lo fe perdido por lo ciencia y el resultada no ha podido 
ser mós desesperador. En posesién de una inmenso cultura cientí­
fica, lo humonidod se siente igualmente vociodo. ¿Qué es lo cien­
cio': un producto del hombre; no es, por lo tanta, superior o él, 
no es troscendente. Unamuno gri to excsperodomente: ¿Qué hare­
mos de lo cultura científica' O Kulturo, coma él lo denomina. ¿Paro 
qué nos sirve? ¿Catologoremos el Universo, para luego presentaria 
o Dios, que ho sida el Creador? La ciencia par sí sola no lagro 
acollar lo noturoleza humana, que pidc o grondes voces verdodes 
teleolégicas. El hambre cvn todo su ciencio se siente oislodo, se 
disgrego en su soledod y en esta gran crisis, invento vínculos espi­
rituoles troscendentes, creo falsos dioses y destruye con elles el 
primitivo humanismo. Federico Nietzsche y Carles Marx son los re­
presentantes de eso humonidod sin confionzo en sí mismo, que ha 
perdido o Dics. El humonismo en sus rodicalismos la ho arrancada 
de su causo y de su fin . y ella ohoro, en una crisis que le arrostra 
hocio su coído, busco donde agarrar su existencio. No encuentro el 
Bíen perdido y quiere substituiria con bienes ilusorios. 
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